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Queridos miembros de la comunidad universitaria, distinguidos invitados. 

Cumpliendo las etapas que le son propias a un rector, es este  mi primer acto 
solemne de investidura de Doctor Honoris Causa. Es un momento trascendental 
en el ritual universitario, un acto que nos brinda la oportunidad de acoger a 
personas brillantes en nuestro Claustro. Con esta ceremonia, cumplimos con 
una larga tradición que entronca directamente con una de las misiones 
universitarias más nobles: reconocer el mérito y rendir tributo a quienes han 
dedicado su vida a cultivar el conocimiento, a compartirlo y a transmitirlo a la 
sociedad.
 
En este caso, es para mí un honor y un privilegio dar la bienvenida a dos 
figuras ilustres, a Pilar Palomo Vázquez y Antonio García Berrio, a quienes hoy 
concedemos el título de Doctor Honoris Causa, la máxima distinción que una 
universidad puede otorgar a quienes, en ese momento, no forman parte de ella.

Hoy damos la bienvenida a nuestro claustro a dos eminentes humanistas que 
ya forman parte de la orla de personalidades que honran a la Universidad de 
Málaga al haber aceptado esta distinción. Este reconocimiento simboliza 
nuestro respeto y admiración por su extraordinaria trayectoria y sus 
invaluables contribuciones a los campos de la literatura, la crítica literaria y la 
semiótica. 

Pilar Palomo es, si lugar a dudas, una de las intelectuales más influyentes de 
nuestro tiempo. Destaca su labor en el ámbito de la filología y la crítica 
literaria. Su pasión por su trabajo, su capacidad de análisis y su rigor 
metodológico han sido fuente de inspiración para innumerables estudiantes y 
colegas. 

La profesora Palomo ha entregado parte de su vida a la enseñanza y a la 
investigación, con una vocación ejemplar. Sus estudios sobre la narrativa 
española contemporánea con un enfoque innovador en la labor de interpretar 
cada texto, han sido claves para el avance de la comprensión de la literatura y 
nos ha ayudado a entender mejor este ámbito. 

Pero, además, Pilar Palomo, como señalan muchos de sus discípulos, ha sido una 
gran mentora y una persona que ha mostrado un enorme compromiso con la 
educación y la formación de generaciones y generaciones de académicos, con 
una fuerte capacidad de motivar y guiar a sus estudiantes. Su vinculación con 
nuestra universidad ya se ha puesto aquí de manifiesto, su retrato está 
presente en la Sala de Juntas de la Facultad de Filoso�a y Letras como primera 
decana de la misma. 
 
La profesora Palomo ha participado, como se ha señalado, en numerosas 
conferencias y seminarios organizados por la Universidad de Málaga, su 
presencia ha sido fundamental en eventos literarios en los que ha compartido 
sus conocimientos con nuestro estudiantado y nuestro profesorado. Además, ha 
contribuido a formar nuevas generaciones de críticos y estudiosos de la 
literatura. 

Profesora Palomo, en nombre de la comunidad universitaria de la Universidad 
de Málaga a la que represento, le damos la bienvenida al claustro, como Doctora 
Honoris Causa, como muestra de nuestro agradecimiento y el cariño de todos 
sus colegas, por su labor excepcional y por ser un ejemplo y una referente para 
todas las personas de nuestra Facultad de Filoso�a y Letras y, desde hoy, para 
toda la institución. Nos honra contar con usted entre las personas distinguidas 
en nuestro claustro docente.
 
Antonio García Berrio es, sin duda, una figura en el panorama académico 
internacional, que ha contribuido al desarrollo de nuevas perspectivas y 
metodologías en el análisis literario. Su trabajo ha trascendido fronteras, 
enriqueciendo el debate intelectual y aportando nuevas herramientas para la 
comprensión de la cultura.
 
El profesor García Berrio ha demostrado a lo largo de su dilatada trayectoria 
una capacidad extraordinaria para integrar disciplinas, probablemente, 
anticipando el futuro que ya es presente hoy. Su trabajo interdisciplinar ha 

influido de manera considerable en la teoría literaria, gracias a la conexión 
que logra plasmar entre la literatura, la filoso�a, la lingüística y la semiótica, 
que ilumina las forma de interpretar y entender los textos literarios. 

El profesor García Berrio ha sido también un mentor generoso con sus 
discípulos y un maestro inspirador. Muchos de estos siguieron sus pasos y son 
hoy destacados académicos y profesionales. Deja, por tanto, un legado en la 
educación que no es más que un testimonio de su compromiso con la 
transmisión y la transferencia del conocimiento. Este título no es más que un 
símbolo de gratitud por su trayectoria y sus contribuciones en el campo de las 
humanidades.
 
Nuestros homenajeados de hoy han demostrado mediante su trabajo y su 
dedicación, lo que significa el verdadero espíritu de la investigación y de la 
educación. Ambos han dedicado sus vidas al conocimiento y su transferencia, 
siempre guiados por la pasión y el compromiso con sus disciplinas. Sus 
aportaciones han enriquecido nuestra comprensión del mundo y de nosotros 
mismos. 

Por eso, como Rector, quiero expresar mi más profundo agradecimiento a 
ambos por sus invaluables contribuciones y por ser un ejemplo para seguir 
para todos nosotros.

Quiero aprovechar también la ocasión para felicitar, para agradecer, a dos 
figuras que en muchas ocasiones olvidamos en estos actos, los padrinos. Mi 
agradecimiento a la Profesora Rallo Gruss y al Profesor Baena Peña, como 
dinamizadores e inspiradores de tan acertada propuesta. 

La Universidad está para estimular, alentar y distinguir, está sobre todo para 
servir de ejemplo a la sociedad, para crear modelos. Y maestros como los que 
hoy incorporamos a nuestro claustro sirven de guía para despertar en nuestros 
jóvenes esa inquietud por aprender, tan necesaria para que la universidad siga 
avanzando.
 
Concluyo reiterando mi agradecimiento a Pilar Palomo y Antonio García 
Berrio por llevar siempre, y a partir de ahora más, el nombre de nuestra 
Universidad de Málaga con orgullo y con el compromiso con la institución. 
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